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f,]; y .1 I'Mit'S. R'nnbonrp-^íoüi.iti.Hrtríi, Si. 

HO PUEDE SER 
Por AQ ha deseabierlo el doctor 

Roberl la üspirai-ior. de los calala-
uisla§, lia heclio bien; era imposi­
ble oeuILarla mas tiempo, porque 
a fuer de esLiidiar el moltvo de te­
nerla oculta, todo el mundo la ha­
bía adivinado 
Gomo decíamos ayer, el catalanis­

mo es el separatismo con ligerisi-
ma modiflcación. El único lazo que 
quiere tener con España es el co­
mercial, para asegurar el mercado. 

Sin duda el doctor Roberl ha 
enctonlradv &Q sus investigaciones 
craoeplógk'fts que tenemos el cere­
bro de iQDtos. Y DO hay tal; si ho­
rnos sido resigna'dos para los ami-i 
gos y*bermttD08,110 podríamos ser­
io Duoca con los declarados eoe-
inigos. < 

Del efecto producido en la pî éin-
sa coHf stl dfsctSffsó de aateá^#, 
puedeJuÜgtkí' ¿1 señor Robért' {)6r 
este remíliete que hemos cqi^íec-' 
clonado con las opiniones de nues­
tros colepaf:, . t T 

<E8,d^cir^qae el Jeto más ó me­
nos e^^Üy^Jlíl/^'aCíiíao^ pide 
el di';iiept9¡ cat^láa como idionaa 
oficial de aquQjla región, Cámaras 
calalaoaf psira el gobierno de Ja 
misma, jastioia catalana, mooeda 
calalanav p î'soíQal cátalao para 
lodas'lM fttfictÓBespolíUeasy ád'^ 
minislralivas; lo único que no pido 
es aduanas entre el resto de Espá-' 
ña y el antiguo Principado. 

Una Qataluüa independiente sin 
más yincalo 0911 eí resto de Espa­
ña que ei de | í p^ísona del mopar^ 
ca y expiiotanflj(¿^duslrial y mer­
can til paep lea lo | demás españolea, 
podr4 parecer á. lo» catalatjUlSi* 
an idMli «o. buena lógica será ua 
puroedesalioo^» ; 

La OjpiiHidtt. ' 

«Y lo que realmente nos ha pro­
ducido mayor asombro, es que el 

hombre de ciencia, el doctor Ro 
beti, el que debe habpr estudiado, 
medido y pesado infinidad de <Ta 
neos, para concedernos a lt)s que 
no somos ni siquiera oriundos de 
Galalnña, uno muy pequeño, sea el 
defensor acérrimo de lo que re 
presenta en el orden de las ideas, 
la negación del progreso^,..,^^^ 

¿Yes ese el doclo^,Roberl, el 
que debiera caminar á la veingnar-
dia del progreso, el que reclama la 
resurre<'cix)n de los dialectos,, hoy 
que la eivUizacion, la mayor rapi­
dez para difundir las ideas, para 
las operaciones comerciales, para 
cuanto representa vida, movimien­
to, exigen un idioma único, á fin 
de que la Humanidad pierda la 
menorcanlidad posible déllempo?» 

El Correo: 
«¿Sera posible que el señor Ro­

berl y sus amigos Imaginen que 
hay un Gobierno en España, ni 
monárquico ni repubtlcanÓ, que 
acce4*á todas sus pretensiones? 

jííosotros comprendemos .q|ue gé 
pĵ Já una mayor vida administra-
tiva|; conapr«fld9íno*qu9 se apQ.̂ e?';> 
d^n Qobiernos dili^atea. ^losoa, 
[»^evísore8,| que ayuden tainiícla" 
tlvá de pueblo tan laborioso é in -
leligeftl© Voitto el catalán; eom* 
prend'emos lOdíá' pelldón que sea 
razonable, convoniénté. posible; pe­
ro lo que pide el señor Robert en­
vuelve tales demasías y provoca 

rlaolosi ,,peligro§, j m ^ no cre^pió^ 
ffmeda aw,. otorgarte.., por Singi^n 
Gobierno!». ., ' 

El Nacional: 

«Las protestas de amor á la pa­
tria por sí solas no convencen de 
patriotismo. Ni hacen sospechoso 
el; patriotismo ias reclamaciones 
más expresivas' contra el régimen 
formal de la patria. ]Las protestáis 
patrióticas de los catalanistas pro 
dttcen amargiu:::|. Se^sieate el de­
seo de que^|>}iÉ3^|L|án^J>as hacen 
en tal íorrpjii <iué se íes prefiere el 
silencio, cofáo aáá ítiénoSr' ófeUSá. 
Y en cambio un representante de 

CalHÍuña, como ayer el Sr. R.oig. 
piieie con ese lítuío , viUiptTar la 
0!'gan¡zacion del Esta lo sin pri­
varse del aplauso fervoroso del 
Parlátnento.» 

El Ejército Español: 

«Todo el discurbo del señor Ro­
berl, conducía a convencer al Par­
lamento de que adopL'.nvIo co|;no 
íormulíi de la constitución catala­
na el programa de Manresa, toda­
vía Ití quedaban al poder central 
sobrados resortes para mantener 
su imperio sobre la federación, y 
en efecto, para el señor Rol)ert to­
davía esos resortes son muchos, 
pero ese cambio para los que amen 
a la Patria grande y poderosa ¡es 
parecen pô 'O para dominar las ri­
validades de región; las oposicio­
nes de carácter y costumbres y la 
diversidad de intereses que exis­
ten en nuestro pueblo,» 

El Globo: 
«Realmente, el catalanismo no 

resiste eíitamen ni afÉrúrhéhlos. No 
hay en él raciocinios; no puede ha­
berlos^ no liay más (jú^ añrmacio-
nes. Y la^!i^fM^^^^. ^fí^eW-
saa, de donde se deriven, aisladas, 
TotuníJái, lao.jiuelen.seí' revelaísioT 
oes de ideas, sino, de ««nli míen tos. 
¿Ycomo puede presumir elSr.Ro-
berl que ningún día podamos ad­
mitir sentimientos contrarios a lo 
que nos es máe querido: 1» Patria, 
la nacionalidad? Por ser iuíiiUtiles, 
ni siquiera han intentado seducir-
ûiQS mostrando el beneflcio. Y eso 
esperamos: que nos enseñen si­
quiera la utilidad de renegar de 
nuestro más grande y mas fervien­
te amor » 

El Liberal: 
' ' kNo hay para qué perder el tiem-
pĉ  en el examen de. aquella = parte 
esencial del programa de Manresa, 
que el doctor Robert ha hecho 
suya. 

AuqiWel'diputado por Barcelo­
na declaró modiflcable la parte or-
gáuicíi, y aunque en lo relativo á 
la acuñación de moneda propia in­

trodujo Ja alenuante de que se 
«procedería dentro leí rcyiinea 
monetario español», es de tai cuan 
tía lo restante, que huelga el pen­
sar en inteligencias [)osibles.» 

La opinión está unánime contra 
el catalanismo Convénzase Ro­
bert. 

Por mucho guépre^iguen él y 
los suyos en, el Parlamento, no ha­
brá un Gobierno que les do lo que 
piden. 

Aquí no hay nadie capaz de dar­
le un bofetón á la Patria. 

m»MMKji\¡^a^M 

¡Sahul, nldeanos! 
Nora e»t6saludo pai-alos aldeanos to 

dos, sino para losde Scliiorstein, qn© son 
gontL>8entu8Ín«ítti»y()ma saben distingair y; 
apasionarse por loiqo* Jomeréoe. Y conate 
que 110 doy á ontondor con esto <]iio sean 
distintos ]oS d«niil8 aldeano». Pero aquéllos 
han tenido la iniciativa y jij«to «8 qno se 
llaven los elogios. >< 

'En mm.aiámi>¡íám-^,Múmieéma:^^^a»t .uOr^^MÁ 
1 d^nde caVjjiM^ t^fotFpetttr^St^ é-^ Brn-

ignorado cuyo nombro no pasaba de su fa­
milia, y sus amigos; Sclioiisloin era nii pun­
to perdido on d inapa, iin grano de arena 
pn el mar. Hoy el nombro de aquél llena el 
mundo y se perpetúa amontonando piedras 
que no mcrccíuiín sus contrarios y la bu-
mildo aldea lia alcanzado la notoriedad que 
no t(!ndrá nunca en este asunto ninguua 
nación. 

¡Salud, .ildeanos! 

LOS V A L E S 
Según vemos en la prensa periódica da 

]a vecina ciudad de La Unión, ol abuso que 
se viene cometiendo on esto distrito minor» 
con los vales os un mal que por lo visto, ba 
echado raices tan liondas que no puede des 
aparece)', nposar do las denuncias qno un 
día y otro vienen haciéndose á las autorida- . 
des. 

Es altamente censurable qne las aatori* 
dades llamadas á lincer desaparecer esa 
abuso incaliíical)le, no se preocupe lo 
más mínimo de lo qno en esta materia vio-
I»e ociirrienao constantemente con escarnio 
de los más elementales principios de mo. 
lal. 

Los raZ^ííjip^deljeiji ejciajiiij,, pue6|,,ps^.,ini;,.. 
cuo, intolerable y yergonao^ q^e íodavfí^ 

siga el î biispj4«̂ ?P^® '̂ ®;*í'íJ l̂ ^..i^ May*», 
de trijtenij^ií^oíyi. 

fa< boer que viene siendo el coco, desde lia-
«a muchos meses, de los generales británi 
eos del África del Su/; ' ' ' ' ' ' '»* * 

estoy muy seguro desi se compon»iet«M»p»- j» 
Jlido (le irhá ó dos palabras' " • • . 

Pues bien, los Christianos do Sclüors-
lein, ádiíilradores del otro Cbristiaii, le han 
levantado un monnnienta, á la ehitft'ca­
llando, sin meter ruido ni golpear el bom­
bo do la suscripción. Ellos lo pensaron; 
olios se 16' lian hecho y salva la ayuda que 
han dado" otros Christianes tan alemanes 
como ellos, pero no scliiersleinses, el mo 
iiumonto se levanta en la plaza pública per-
petualido las supremas arrogancias do un 
hórop que ha demostrado serlo como el qne 
más. • 

¡ Ab! se mo olvidaba é iba á cometer una 
injusticia: han contribuido también A le­
vantar el monumelito, es deeir A li» sná-
cripción pari* él mismo, varios Christianes 
dé Bélgica y SAÍÍa, qne Son también entn-
siastas de" BU HrtStre'tocayo. 

Encanta contemplar cómo -so ci'cco lo 
pequeño y dísguista el é'rapeqiiefiéóimiciito 
do lo graiide.'t>ewet era hasta hace poco un 

.jíUos uo lQS(! .̂rJ¡^n,(|qraís;, ipjía^ Berfju,yi9g- I 
ponsal̂ lpp de Jo que pcurrit pucjieyft cjpu mo­
tivo d^ jtb,uso jvfrentesp de Ipñ vales. ,, 

Indignación produce la conducta de esos 
patronos quo aún se atreven á dai á sus 
operarios (ÍSOS papeles do tan triste histo 
rJf; indignación quo también produce la 
conducta de las autoridades que no corri­
gen el abuso. 

Hora es ya de que termine de una vez 
oso infamo sistema de pago. 

Guerra i'i los vales; sin consideración & n». 
da ni á nadie, obligúese á esos patronos tan 
caritativos Á pagar á sus obreros en la for­
ma quo doben. 

* ..;..v'»4'r4OTiuMUAe^wv«MV3*AJfc>ua)ft'WJ -̂* 

DE FiEeflS 
Un editor inglés publicó un aviso one­

ciendo fuertes sumas fi aquellos que so ati-e-
viesetí á recorrer las regiones más íamosa» 
del mundo por la cantidad, variedad y hor-

U LOS CRUZADOS 

—Servloé d«I mismo plato,—dijo I* prlnoe»a;—pe­
ro te r«ootiiiendo á mi aóbrina, Zbishko, piensa qne 
e« muy jo v»n todavía y hocan viene qn* riproxíines 
lüuchoU rOd'Hft... ¿ftJa «oniprerida», verdad? 

~¡ObHítt»tre 8eBdr*,íiío temí i»,' dentro dtí' dos ü 
tres «fios, naando Dios mef Kttya permitido feímpUrnil' 
voto, entonoés sf me atreveré ft toosr á Osnusla, pe­
ro por abóí», ai ílqttlét* etewontraré «nprececito que 
no llega«luaelo. * ' 

—Es •«rdád,—obSerViíl* pHoceea. 
En el comedor, sulo se ola el mido de oacbillos y 

taneduieti ! • - • ; • 
Zbishko ia obseqoiaba oon lo« bocado» máa aabroso* 

7 la nifta;»oiir«ía. oaiitenk*. 
Los celado* lJ«it»baaU» taaas d« vino etqntaíto, f 

después trajeron nueees racogidas en lejanas 4i«rraa. 
Zbishko 1«« rompiaeiítre»tiadedfi«yofr©*i« ios gajo» 
A Danaaio*' ••'••' ••> -' -̂  .• a^'-. - : • ' ; • ! 

E»t«^»s«r«i«i|Mt«ot*vy la pViaoesa preRQtttd^:; 
—Y bien nifia, ¿eeu» con tenia de tener no e«bWi#< 

— {Macho!— oonlestó la joven, y aoaroáodoM A 

Zbiíhko J|i J^«f•»!" ̂ - rrP*»?* iif i»»fl*o* i •»«•*• Mw-. 
bien D»i«ji|}allW>? , 

—Hafiana y paiado j fiempre bait* la maerte,- .t, 
exclamó Zbiehk*. ri.í'í-r;-^ÍM;•;•;•• isa!.:; 

La osna tocaba i tu fia, alíoiioa oab«IÍeroB''tiabi«* 

34 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

caballero» de Ssjonia nos invitaron; tenían por hués­
ped un guerrero do tjná comarca lejana que confina 
con la Frisia y A SO hijo, joven qoe tenía tres afios 
más queZbísbko Ocariíó que eo una fiesta, aquel 
ofendió á éStO dioióndole que no ttínia bigote ni barba. 
Impetuoso oomo es, le tiré de loa suyos y por eso üos 
batimos 6 muerte. 

—¿Cdmo, O» batisteis? - preguntó el caballero d« 
Divgoiiassi '' 

—El padre del insottadór por en hijo, y yo por 
ZJishko. Se acordó que los vencedores tomarían ca­
rros, oaballos.y oriadaa ds; los veaeidos; Dio» no» 
ayudó y oonseguimo» vencer A los frisii; el botín fufi 
espléndido:,<5U»trooarr<>» y ctros tantos oabsllos; nu^r 
ve criados y nueve armadura» completas,, y adem^i» 
una c^jt^¡S!on el vestido qnejleva z^^hkó. 

Los oraóoviano» y lo^ |iida}g08 iijiri»ban oon gran 
respetp>,tlo y sobrino y Obu^li «'XeÍÍ!iB|r^. 

—Y^i,7,10^05»MU- T*'i?»^?«* y, creg'qüo Zbisbk9, 
oonsegu}f;|i,jan?npak^9_oii;íprMalpi¿|a^j 

Matík,opoiirió complaciente. 

Mientras así se hablaba, los criados 4eí'«pnveuto 
habían sacado de IpB cestos lo» vinos y nlaniares y 
los de laÍoi«da servían plaios que" áespedláft grafo 
perfume de carne asada. Én el sitio de honói- sentdse 
la princesa que quiso tener enfrente & Zbishko y*ba-
nasia. 

31 LOS CRUZADOS 

Dánosla murió por culpa de un alemAn que llevaba 
plumas en el yelmo; pues bien, juro ceñirme la cintu­
ra oon rudo cilicio iiaslii que baya arrancado A tres 
caballeros alemanes las plumas do sus casóos y po­
nerlas & las pies de Danusia. 

El rostro de la princesa expresó graii pesar. 
—Zbishko, ¿es serio tu juramerito? 

Así Dios y laSaotaCruz, mje ayuden, este voto lo 
repetiré eq la iglesia ante el sacerdotal. 

—Muy laudable es combatir á los énemigÓlí'de 
nuestra patria, poro tú eres joven, Zbistiko ¿ t e m o 
que te maten. 

En aquel momento Matzko, que ísouohaha éü sílen-
oío, creyó cjiortuno intervenir. . ' 

—En cuanto ^ os i no os prcocnpéíB, príncesft Be­
llo 88 morir en el campo de batrvílií,"'luchando por la 
patria, pur los hijos, por las d^mss dUéflas de rittestt'o 
corazón. Zbishko oQnooe j i el rümBí cíe laé batallas 
el choque do las pibas, eífragof de íás étspñáktt hen­
diendo las brülantfs oorsíag; ha'oühibátíab apio y 4'-
caballo, oon lariiá y con cucMÍÍo, con ésoudi y Stn ' 
él, y más de un guerrero mordió erpoíVó bajo el Vi-" 
gorde'íU brazo.' ' "••'"••'.''•• ••••'• '•••'•• .-• : - / Í 

—Ahora comprendo que tengo anie-wl an pr(«dlgif(^ 
de valor,—dijo la prltioésA;^- ' ' .; > ; ;IÍ . 

T volviéndose entonóos & Danusla, anadidt • i- •; 

v*C-

n^r 


